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RESUMEN

La presenciade la tradiciónclásicaen la poesíade Víctor Botas(1945-1994)se
mueve, sobretodo, entrela ironía horacianay la agudezaepigramáticade Catulo y
Marcial. El artículo se limita a estudiarla pervivenciadel epigramaen la obradél
poetacontemporáneo;y llegaa laconclusióndequeno sólo conocíamuy bien la obra
y los diversostonosde los dospoetaslatinos, sino queenocasionesentablaconalgu-
nos de suspoemasricasy complejasrelacionesintertextualesquele ayudana definir
supropiocaminocomopoetalírico y satírico.

SUMMARY

Tracesof te classicaltraditioninte poetryof VíctorBotas(1945-1994)cancíe-
arly be seenin hin useof Horatianirony on te hand,andthe epigramnlaticwit of
CatullusandMartin], on the other.mis paperfocuseson te continuingpresenceof
te epigramin te work of Botas.Hewas clearlydeeplyfamiliar withte worksof te
two classicalpoetsandte mugeof tonen which they employed;at times he sets isp
complex intertextualrelationswith someof teir poemsanóthis enableshim to nhape
his own identity asalyrical andsatiricalpoet.

La presenciade la tradiciónclásicaen la poesíade Víctor Botas (Oviedo
1945-1994)es tan notableque su estudiono puedeserabordadocon deteni-
miento en el estrechoespaciode un articulo; por eso vamos a limitarnos a

* Estearticuloha sido elaboradoenel marcodelProyectodc InvesrigaciónPB 94-1411
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verla en su frecuenterecursoal epigrama.Peroantesnos parececonveniente
hacerreferencia,aunqueseabrevemente,a la actitud queen términosgenera-

les mantieneel poetacon respectoa estatradición, a su gustopor los poetas
clásicos,griegosy especialmentelatinos, y asu peculiarvisión delos mismos.

Ya desdesuprimer libro, Las cosasquemeacechan(1979), esevidenteel
modelo de Horacio1 en su tratamientode la muertey la perduraciónde sus
escritos2.Estosdos temanvuelven unay otra vez a lo largo detoda su obra.

No en vano en su libro detraducciones,o mejor versionespoéticas,Segunda
mano(1982), de las tresodasde Horacioquefiguran (Et tare etjidibus iuvat
(1 36), Carpe diem(III u OdaaLeucónoe)y Exegi monumentum(III 30), dos
correspondenemblemáticamentea ellos. Peromás allá de los temaspoéticos
concretos,el poetaovetensese identifica conel tono distanciadoe irónico del
venusino,comopodemosver cuando,al tratartemassublimescomoel amoro-

so o los citadosdela muertey laperduraciónpoética,da un quiebroy bajael
diapasónterminandoel poemaenanticlímax,lo queconstituyeuno de losras-
gos máscaracterísticosde su obra. De acuerdocon estatendenciaa ironizar y
a subrayarla faltade pretenciosidaddesupoesíafigurantambiénen Segunda
mano,ademásde otros poetaslíricos griegosy helenísticos,Catuto y Marcial,

como veremosmásdespacio.La huellade todosellosaparececon frecuencia
en lospoemaspropios.

Ahorabien,lo peculiardela tradición clásicaen Víctor Botasesqueprác-
ticamenteseconvieneen un código3. El poeta,además,parecequererdecla-
rarloya desdelos títulos de algunosde suslibros (Prosopon(1980)eHistoria
Antigua (1987)y delos deno pocosde suspoemas4.Y no essolo querecurra

DiceMiguel D’Ors: «El horacianismoesunode los topoi de labibliografíadedicadaa
la obradeBotas,y conrazón, pueséstaconstituyesin dudauno de los capítulosprincipales
queel siglo XX puedeagregaral Horacio enEspañadeMenéndezPelayo»(cf. «La metapoc-
síade Víctor Botas».Homenajeal ProfesorAntonio GallegoMordí, Tomo 1, Granada1989,
425-444,p. 438).Tambiénseñalala contenciónhoracianade su poesíay su constantereferen-
cia al mundoclásico1. L. GarcíaMartín, «LaPoesía»,Losnuevosnombres1975-1990,ed. D.
Villanueva,vol. IX deFRico, 1-HiLE, Barcelona1992,p. 110.

2 «Yo sé que mis palabraste parecen»(del libro Las cosasquerae acechan,p. 31 de
Víctor Botas,Poesía(1979-1992),Llibros delPexe,Gijón 1994, edición de la obracompleta
por la queapartir deahoracitamos)esel ejemplomásllamativo. Se tratade unaimitación de
OdasIII 30 a la quedaun giro peculiar;no es al poetaal quesu poesíale concederála inmor-
talidadsino ala amada:«tus ojos 1 seguiránalentandoencadalínea,¡ perennementejóvenes».

Lejos delaprácticadelos novísimosquecitabana los clásicosgriegosy latinos «como
signo de élite y comomarcade autoridadparaprestigiar,desdela mismatradición,el texto y
el discurso>~,(J. Siles,«Dinámicapoéticadela última década»,RevistadeOccidente.122-123
(julio-agostode 1991), ¡49-169,p. 151) Botas,dentrode unanuevaactitud que se terminó
imponiendoamediadosdelos 80, los incorporaa su mundoy los reutilizarecreándoloscomo
vehículodc sus propiasnecesidadesexpresivasy de las exigenciasqueimponela comunica-
ción consus lectores.

Así, porejemplo, «Tiberio», «Claudio»,«Teseo»,«Héctory Aquiles», «Foro Roma-
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en ellos a temasy formas de poetasclásicosy los imite, es queestos,junto
con sus códigos culturales—Mitología, Arte e Historia, sobretodo la de
Roma—se conviertenenperspectivasdesdelas queel poetamira5.No se limi-
ta a la referenciao evocaciónpuntualdefigurasmitológicase históricas,ni las
incorporaa su obracomo signode prestigioo se las proponea suslectores
comoideal6.El poetaescribesobrelo quea¿líeinteresadesumundoy de su
vida cotidianay enestostemasentranel mundoclásicoy los poetasantiguos
comoperspectivadesdela queseveo semide, perspectivano siempremello-
rativa y con respectoa la queel poetamantienecon frecuenciacierto distan-
ciamiento irónico7 sin llegar por ello a anularel valor quele atribuye. Creo
queél mismo expresamuy bien lo que significa la cultura humanísticay la
tradición poética: prestavisiones, puntos de vista que, como ha señalado
D’Ors, le permitenenriquecerla experiencia8.Por esoendos poemasdeHis-
tono Antigua9dedicadosa la luna destacacómo las lecturas la literatura,le
permitenverenella «cosasqueno veráningúnastrónomo»;y así,mientrasde
niño sólo veíala siluetadelhombredel sacoquele invitabanaadivinar,

Hoy, desde
estanocturnaeinquieta
ventanillade un tren. Luna,te miro
y veoaDianay veo
laesquivamedialuna

no», «lusPrivarum», «Veteranode Actiums>,«Venus»,«PadreApolo», porcitarsolé algunos
desu libro Historia Antigua.

Hemosderecordaraquíque fue profesorde DerechoRomano.De ahí la solturacon
quesemueveencl terrenodelahistoriay culturaromanas.

6 No entradesdeluegoVíctor Botasenel clasicismoartificial y estériltandenostadopor
F. Rodríguezde la Flor, «Neo-neoclasicismosen la poesíaespañolaúltima»,Actas delIV
Simposiode Lenguay Literatura para profesoresde bachillerato, Granada1983, 127-37.
Dice1. L. GarcíaMartin que seríaun error«identificarel culturalismodc Víctor Botasconel
tópico culturalismonovísimo;la ausenciadeesteticismoenel autordeProsoponsuponeuna
diferenciafundamental»(cf. La poesíafigurativa. Crónicaparcial dequinceañosdepoesía
espanola,Sevilla, Renacimiento1992, p.45>.

7 Por ejemplo«Huellasdurmientesen el Palatino»dc Retórica (p. 270)empiezaen un
tono evocativoy elevado:«Aquí los veintisieteniñosy las1 veintisietedoncellasentonaron
el CantoSecular... 1 ... 1 ... Aquí Horacio1 lloraríadejúbilo ...» y sigue refiriéndosea otras
nobleshuellasparaterminarcon: «Aquí. / con comprensible(y culta) obstinación,¡los gatos
italianossedesviven1 pordejarverorastrodesusvidas».

Arr. cii. p. 43]; D’Ors lo señalaa propósitodela importanciaqueel poetaconcedea
las relacionesentre literaturay vida en su poética,en las queno siempreprima la segunda.
Puesbien,laslecturasrelativasaGreciay Romay desus literaturassonunareferenciaobliga-
da: y. porejemplo el final de «Hojasmuertas»de Retórica(p. 241): «Caela noche,1 me
encierroen la butaca,cojo un libro: ¡ Virgilio sigueperpetrandohechizos1 y memataCatulo
consus cosas».

Se tratade«Variacionessobreun temade Miguel DOrs»(p. 186) y «El hombredel
saco»(Pp.205-206).
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deIbn Hazmdc Córdobay aquella
(máspoéticaaún)dela astrofísicay la
bicornelunaantigua
del viejo Horacio...

En Retórica(1992)vuelveaexpresarlo mismoenel poema«Vidasejem-
plares»(p. 250):

Hoy medaporpensar(y quiénno tiene
un díaaciago,ay, devezencuando)
entantoshombresgrandescomoDios
creó en los Homeroy en los Virgilio,
en los Platonesy enlos Einstein,
enlos Goethey enlos Darwin.
EnPetrarca.

Figuras
venerables
quenosfueron soñando
los perfilendel mundo,lasformas
del deseo,cómo
mirarconojos imprevistos
los dispersosparajesdelaTierra,
lasdesiertasllanurasazulesdelos mares,
el pasoinquietodelashoras.

Está muy claroque Botas reconoce,en declaracionesde poéticamás o
menosexplícitas,su deudacon respectoapoetas,filósofos e inclusocientífi-
cosanteriores;todos le hanprestadosu miraday entreellos ocupansiempre
un lugar preferentelos poetasde la Antiguedadgreco-romana.Tambiénen el

poemafinal deProsoponleemos:

Los antiguos
fueron,sin dudaalguna,superiores
poetas:estanjusta
y extrañala palabraconquenombran
lahumanarealidad.

Así que muchasveces,sin disimulo ni ocultación, recurrea ellos como

modelosen unaactitud antirromántica,que estáhoy muy en boga10;actitud
queen Botasencajaademásperfectamenteen la búsquedade su persona,de
la máscaramodestaquele gustaadoptar:deahí su inclinación por Horacio,de

Cf. O’Ors,art, cit. p.443y 1.L. GarcíaMartín,Lapoesíafigurariva,p.4].
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cuyaironíatantoha aprendido,y deahí tambiénsu gustopor la poesíalúdica

y pocopretenciosadelosepigramistas.Centremonosen estos.
En SegundaMano (1982), junto con Horacio, son Catulo y Marcial los

poetasmejorrepresentados11.DeCatulotraduceel 7, el 58 y el 92, dospolinié-
tricos y un epigrama,aunqueno sabemossi Botasteníaencuentaestasdistin-

cionesfilológicas. Podemossuponerquepara¿1 todos son poemasbrevesde
gran fuerzaexpresivay de ellos elige los que másle gustan,puesenla nota

introductoriaal libro llegaadecirquesetratade«un libro vivo y sobretodoun
libro —dice— mío: sólo hablade mí» (p. 108). En él pretenderecuperarciertos
poemasque siemprele produjeronla sensaciónde quese los habían«pisado»
susautores12.No esquetengamosquetomarestoal piedela letrani aplicárse-
lo por igual a todoslos poemasrecogidosenel libro; peroentrela selecciónde
poemasdeCatuloquehacey las propiastendenciasde su poesíahay unasinu-
litadindiscutible:sustonosvantambiéndel lirismo máspuroa la burlasatírica
y al juego epigramático.Los trespoemasde Catuloelegidosse refierenaLes-
bia y sondedistinto tonoy carácter:un poemalírico deexaltaciónamorosay
diálogo conla amada(7), otro deenfrentamientocon ella, insultante,yámbico
y obsceno(el 58), y un epigramadeestructurabipartitaenel queseabordauna
situaciónde rupturacon la amadaen tono ligero y cotidiano. Si analizamosla
poesíadel ovetenseen suconjunto,encontramosnumerosospoemascortosde
estructurabipartita,poesíaamorosaenformadialogaday un ciertogustopor lo
obscenoy escatológico.Demodoqueesclaroqueeligelo quele gusta,aquello
conlo quemásseidentifica, capazdeservirledevehículodeexpresiónpropia.
Perola variedadpresenteen unatan pequeñaselecciónnosdacuenta,además,
dequeconocebieny le interesantodoslostonosdel poetalatino.

En el casode Marcial ocurrelo mismo: junto a los típicos epigramassatí-
ricos y obscenos(VI 71, XI 87, 1168,XI 62 y 1 73) figura un delicadopoema
de alabanzaa Marcela(XII 21) y trestiernosepitafios (V 34, VI 52 y XI 69).
El lirismo ocasionalde Marcial, siempretempladopor su ligerezay falta de
pretensiones,parecehaberleatraídotanto como suagudezaconceptualy ver-
bal. No es,pues,muy extensala antologíadeepigramasdeMarcial enSegun-
da Mano, perosi muy significativaen lo quese refiere a los interesesdeVíc-
tor Botasy asuprofundoconocimientodelosdiversostonosdel epigramista.

Tambiénrecogealgunospoemandepoetaslíricos griegosy helenísticos,perola mues-
tra esclaramentemenosimportante:un poemitadeArqulloco, dosde Safo,otrosdosdeAna-
creonte,unodeCalimacoy pocosmás.Es curiosodetodasformasquecasitodoslos poemas
seleccionadossoncortosy sobrelos temashabitualesdelpoeta,amory muerte.

12 Estasensaciónrebasael estrictomarcodeestelibro. Asíen el poemadeHistoria Anti-
gua «Asuntosflizantinos» (p. 182)dice, dirigiéndosea la amada,queacabande ocurrírsele
unaslineasparaella«si no fuera¡ queSafo(es unapena),hacealgúntiempo 1 ya, seme ade-
lantó: ¡ ‘sobre unos ojos ¡ negros1 tardaen caerla noche’. ¡(Estaserialla versión,más o
menos)¡No importa: ¡cometoun plagiomás,y tan agusto».
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Ahorabien, la identificaciónde Botascon estosdospoetasdebede haber
ido másallá de los temas.Su obranos ofrecemuestrasdequeen igual medida

sesintió atraídopor la forma concisay aguda,queconsiderabacanónica13,y
de queaprendiómuchode la técnicadelos epigramistaslatinos. Veamoscon
cuántasolturase mueveen el marco de estegéneroantiguo, querevive con
gran originalidaden su pluma.

En su segundolibro, Prosopon,encontramosdos hermososepitafios: «a
Concha»(p. 87) y «aC. Pontuleno»(p. 96). Los dos adoptanla formaorigina-
ria inscripcional del géneroen la queel difunto sedirige a quienpasapor su
tumba y lee la inscripción. A estaforma se ajustaenteramenteel primero:
Concharecuerdasu vida y su único amor,al que sedirige en los últimos ver-
sos: «estarástriste 1 (es tandifícil ¡ asumirel olvido). Me daspena».El segun-
do esmáscomplejo y vamosa verlo un pocomás detenidamente:

EPITAFIO

A CL Pontuleno,
quevivió Cincoanos,
oncemesesyveintinuevedías,
desuspadres,Délfico
y PontulenaPrepusa

Debéisguardarsilencio: Se hadonnido
tandulcementeel Tiempoentremis brazos.

La versiónde unainscripción sepulcrallatina auténticaintroduceel poema
y le sirve al poetaparadeclararformalmentesu fidelidadala tradición clásica.
Naturalmenteno aparecela inscripcióncompleta,puesel texto latino dice así:
dis manibus ¡ C. Pontulení 1 Coeni Pontulena Prepusa¡ mnater eS Delphicus
pater ¡filio fecerunt,vixiSannis VI mensesXI et ¿liesXXVHH. H. aram s. ap
Ii. i. ¿14 Víctor Botashaquitado las fórmulasinicial y final propiasde la cultu-
ra y creenciasromanasy ha dejadosimplementela edady el nombredel niño

fallecido y los nombresdesuspadresdedicantesdela lápida, aproximandoasí
la inscripción a nuestrascostumbresy modos funerarios: tambiénahorafigu-

~ Víctor Botas lecriticabaaMiguel DOrsenunacartaquealgunosdelos epigramasde
esteúltimo seajustaranpoco alos modelosdeCatuloy Marcial; por no seguira los latinos le
parecían.«algo ‘desparramados;comosi fueran,no sé, poemaschinosmásqueen la línea
del epigramalatino. Yo creo queesa‘agudeza,esa‘mordacidad’ quetienesganarían3ucho
con unamayorconcisión,unamayorrotundidad»(cf? M. DOrs, «Victor Botas(Apunte para
unasmemorias)»,Víctor Botas(1945-1994).Es un homenajedeLos CuadernosdeSornabi-
que, Béjar1994,pp. [cinco]-[once1. p. [ocho]).

4 Hanc aramsi quis laescrir, habcaíIsídemiratam: cf. H. Dessau,Inscriptioncslatínoe
selectae,Vol. II, ParsII, Berolini MCMLV, p. 885.
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rauen las lápidasnombrey edaddel difuntoy demaneraindirectala referen-
cia aquienesdedicanla lápida,la familia, quemegaunaoraciónpor sualma.

Ahora bien, no se tratabasimplementede actualizarla inscripcióno de
hacerlamenoschocante,sinode utilizarla paraponerel epigramaen bocade
un niñoy potenciarla delicadezae intensidaddela expresión.Entonces¿por
qué mantienelos nombresoriginales?¿porquéelige estainscripcióny no
otra?En efectopodríahaberinventadootrosnombresy otra edady el resulta-
do habríasido el mismo, pero habríadesaparecidoun intento de aemulatio
quele permiteel hechode quePontulenotengaesaedady no otra. Recorde-
mos quela Eroción del epitafio más famoso’5de Marcial, como Pontuleno,
«A puntoestaba/ decumplir seisinviernos»t6—impleturafuitsextaemodofi-
gora brumne(V 34, 5)—. Paraella pide el poetaa la tierra,enreferenciainter-
textual a la fórmulasepulcralmáscomún17,quele sealevecomola niñahabía
sido con ella —necilli, 1 terra, gravisperis: nonfi¿it illa tibí (vv. 9-10)—, sugi-
riendo así la ternura y levedadde Eroción. Botasconsiguesugerirlo mismo
por medio de otro modelo formal y otrasimágenes:sí en Marcial la inscrip-
ción se incorporabaal poemacomointertexto,aquíse sacadeél, como marco
y contextodel epigrama.Resultaasíunaformamixta doble: se mezclala ms-
cripción funerariacon el epigramainscripcional,la traduccióncon la creación
propia. Estaes la novedadenlo queserefierea la técnica.Peromásimportan-
te me parecela sustituciónquearrastra.Ahoraya no teníasentidola petición
de levedada la tierra en el cuerpodel epigrama,de modoqueesapeticiónse
sustituyeporotra, menoschocante,además,para los lectorescontemporáneos
del poeta:el niño pidesilencio paraqueno sedespierteel Tiempodulcemente
dormido entresusbrazos.Tenemosaquí unaimagennueva,no porello menos
efectivaparasugerirunasuavidady dulzuradel niño como la queencontrába-
mos en los epitafiosdeMarcial (cf asimismoel VI 52) y estaimagenesente-
ramentedeBotas’8

Mayor presenciatiene el epigramaromanoen su libro AguasMayoresy
Menores(1985). Al modode los libros queMarcial dedicaaduladoramentea

‘5 Ha sidoimitadoy traducidopornumerosospoetas:porej. BenJonson(¿15737-1637)
lo imita en un epigrama(el 22) dedicadoa su hija (cf el comentarioespléndidodeCh.Mar-
tindale,«Horacio,Ovidio y otros»,El legadodeRoma, Barcelona1995, Pp. 161-196,enPP.
163-164).Luis Alberto de Cuencalo tradujoparaL. A. De Cuencay A. Alvar, Antologíade
la poesíalatina, Madrid 19852,p. 122.

16 Cito la traduccióndelpropioVíctor Botas(p. 125).
17 SUtibi terra levis.
~ Al menosno esdeMarcial, aunquela imagenpuedehaberlesido sugeridaporel últi-

mo versodela Epístola moral a Fabio: «antesqueel tiempo mueraennuestrosbrazos»,que
seinsertaen otra tradición(cf. el «EstudioPreliminar»1. E Alcinay F. Rico, a AndrésFer-
nándezde Andrade,Epístola moral a Fabio y otrosescritos.Barcelona1996, pp. XV-XVIII)
En cualquiercasosu incorporaciónaun epitafio de gustoclásico es enteramentedel poeta
Ovetense.
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Domiciano (V y VIII), esteabrecon un poema-dedicatoriaa Alfonso Guerra,
queesengranmedidaunainversiónirónicade losde Marcial. Tantola ironía
comoel intertextosonmuy transparentesyadesdela dedicatoria:

PROLOGO-DEDICATORIAEN DONDE, SIGUIENDOANTI-
GUASTRADICIONES,EL AUTOR SEPOSTRAANTE EL PODER,
EN PROCURADE ALGUNA CANONGIA, Y LE DEDICA AL
ATICO ALFONSO GUERRA,POETAIN PECTORE,ESTESU
QUINTOLIBRO

Enprimer lugaresteno esel «quinto libro» de Víctor Botas, sino el cuar-
to; perono setratadeun errorcasual,sino deunaclave quenoslleva directa-
mentea un modelo concretodentro de esas«antiguastradiciones»seguidas
por el poeta,al epigramadedicatoriaqueabreel libro V de Marcial. Lo que
ocurrees quemientrasallí la laudasiono sepresentabamotivadapor intereses
materiales,sino por verdaderaveneraciónhacíael princeps,aquídescubre
desdeel principio descaradamentesus intenciones—«en procura de alguna
canongía»—obligándonosde inmediato a interpretarlacomo irónica. También
la propiaexageraciónde las laudes,«ático»,«poeta»,sirvende clave a la iro-
nía; claveala quehay queañadirotrasclavesexternasqueno sele escaparían
al lector avisado.A este,conocedorde las «antiguastradiciones»y del poeta

queestamosleyendo,declaradamenteconservador19,no se le podíaescaparla
malicia presenteen la aproximacióndel entoncesjoven político socialistaal

cruelDomiciano, acercamientoque se veía propiciado por las aficiones e
inclinacionespoéticasde ambos.De modo que desdela dedicatoriapodía el
lectordisfmtar conla ironíaabiertadel poeta,no por esomenossabrosa.

Así en el cuerpodel poemaseguimosencontrandoel mismojuego irónico,
ahoradesveladoen los versosparesquequiebranel ritmo de los impares:

Castoy egregiopríncipe
encantado

avuestrospiesrendido
henchidoel corazónde gratitud
y gozo

La referenciaintertextuala Marcial sigue en primer término: «casto»,
«príncipe»sólo se le podíallamara Guerrapor referenciaaDomiciano, rígido
censor,al que Marcial prometeen V 2, 7-9 un libro que cl cmperadorpodrá
leer sin enrojecerantesu protectorala castaPalas,un libro muy diferentede
los anteriores(lascivos... guafluor libellos, y. 7). De modo que sólo en apa-

9 Cf. Miguel D’Ors, «VíctorBotas (Apunteparaunasmemorias)»,p. 1 nueve].
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riencia alabaBotasal político y le muestraunareverenciay gratitud marcia-
lescas;lo que sugiereel intertexto,al establecerunacomparaciónimplícita
entreGuerray Domiciano,es másbien vituperado.De todasformasel poeta
enseguidasuspendela alabanzairónica medianteun paréntesisen el que
quedaal descubiertoquesu agradecimientoal político sedebea la decisiónde
estede cambiar la pluma por la entregaa los deberespúblicos«con grande
bien1 auguro!delashispanasLetras—».Botasno creeen lascapacidadespoé-
ticas deGuerray se lo dicedemaneraindirecta;peroaunasísu actitudsupone
unainversiónde la alabanzaqueMarcial le dedicabaa los caelestiacarmina
deDomiciano,comparablessegúnél a laobradeVirgilio (Y .9.

Trasel paréntesis,el poetaasturianole ofreceal «egregiopríncipe»:

lo másgranado
Intimo

fragante
delas diariastareasdesuser.

Quefeliz
las aromas
deestosdisparesversos

aspiréis
y asiduamenteos sirvan
desolaz

deleitosa
fresca

fontanade placeresinfinitos

A estasalturasya no puedeequivocarseel lector sobreel sentido de estas

«tareas»y de los «aromas»quedespiden,cuyaclaveestáenel título del libro
dedicado,AguasMayoresy Menores.Y para ponerpunto y final al poema
Botasse vuelvede nuevoal intertextoe introduceunareferenciaa sí mismo.
DecíaMarcial enY 1, 9-1<) con notableauto-ironía:egote tegisseputabo¡ et
tumidusGalia credulitatefritar El poetaovetenselejosde sentirseorgulloso
porquele leaAlfonso Guerraselimita adesearsevida paraverlo:

Y un servidor
caramba

quelo vea.

Así termina estepoemairónico y malicioso en el que, sirviéndosecomo
intertextode unaseriede laudesqueMarcial enlazaal principio del Y, Botas
le ofreceal entoncesVicepresidentedel Gobiernosus «aguasmayoresy
menores»completamentesuyas,no yadeMarcial, quesóloreverenciasy bro-
masinofensivasofrecíaal emperadorromanoenel libro citado.
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Bien, estees un juego que abreun libro pequeño,sin pretensiones,en el
que Botasintroduceotrasdosversionesde epigramasdeMarcial (VI 23 y IX
32) para no dejar dudassobrecuál es la tradición fundamental20que sigue
desdela dedicatoria.Poresoquizáses aquídondeencontramoslostextosque
másfielmenteseajustana la formamásfrecuentedel epigramalatino:

STRANEZZE

Cuandoestabasdistante,temostrabas
lascivacomogata.Ahora—muslo
a muslo(quégozada)—te mepones
tontinay quisquillosaigual quecasta
virgeno probofuncionario.

¡SantoDios, ¿perocómo,
cómo seráposible

ser
tan puta?!

(p. 159)

EPIGRAMA

Fulanoseenriquececomerciando
quéséyo conquécosas.Especula
contodo, el muybandido.Sin embargo,
aquíme veisa mí, quevivohonrada
y muymodestamentedeun mediocre
salario.—¿Ah,granhipócrita!No hables,
porque,si tu pudieras,te hartarías
deacariciarleel culo
conla lengua.

(p. 161)

Los dostienen estructurabipai-tita; en los dosse entablaun diálogo con la
víctima contrala quese dirige elfulmen final. Pero esteseguimientotan fiel
de la forma sólo se lo permiteel poetaen estelibro. En los otros, másserios,
la inspiraciónepigramáticaha sido sometidaa más filtros y hapasadoa for-
marpartede la «coñabeatífica»de Botas, «coña»quele debetanto a la agu-
dezadel epigramacomoa la ironía deHoracio.

Desdesu primer libro esposibleobservaren el poetaasturianounatenden-
cíaa losfinalesen anticlímax,encarnadosa vecesen un paréntesisquemuchas
vecescorrigeo contradicedirectamentelo anteriormenteexpresado.La inten-

20 A las de Marcialpodemossumardos versionesde Antonio Bcccadelli (1394-1471),
un humanistaitaliano que publicó en su juventud unacolecci6n de epigramaslatinos, Her-
maplzroditus,inspiradaenel epigramistaromano.
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cionalidadpareceser siemprela misma: templarla expresiónlírica, evitar el
patetismo.Poresose le acusade prosaico;peroel prosaísmopareceseren él
unaopción estética21,quele permiteesacontencióny esamodestiatan volun-
tariamentebuscadas;contencióncon la queen muchasocasionespotenciala
emociónen vezdemesuraría.Esosfinalesanticlimáticostanfrecuentesen Víc-
tor Botasdesdesuprimerlibro sona vecestan brevesy agudosquese parecen
a los cierresepigramáticos,lo quepasaes que en vez de contenerun aguijón
acogenla ironía o auto-ironíadel poeta,deestirpehoraciana.Así encontramos
poemas,quesin ostentaren su principio y desarrollotrazasde epigramatermi-
nancon un sabormayoro menordetales: y. «Un tren» (p. 71), «Catedral»(p.
72), «La desnudafragancia»(p. 81), «Venus»(p. 195), «Si te dijera»(p. 213)
etc.Otrospoemascortosy deestructurabipartitaestánmáscercadelepigrama.
«Basílicade SanPedro»deRetórica(p. 265)puedeserun buenejemplo:

BASILICA DE SAN PEDRO

A) entrar
uno sequedacomo
alucinado Madremía, quémármoles
preciosos!Y luegoesasestatuas
dealabastro.

Porfin
unasotanacruzasigiliosa
y parecequeestásenelcolegio.

Siguenencontrándosedetodosmodospoemasquedeformaclara,y recla-
madapor el propiopoeta,seencuadranenla tradicióndel género.Así, «Varia-
ción sobreun temadeCatulo»de HistoriaAntigua (p. 196):

Tecreerásgrancosa
tan sóloporquefuiste,
trepador,ascendiendo
quién sabecon quéargucias
y zalemas.

Tranquilo,
queno voy a nombrarte;
no meperdonaríanunca
salvaralgodeti enel raro tiempo.

Es posibleque en este ataquea un trepadorBotaspartieradel c. 52 de
Catulo22contraNonio y Vatinio, quemedraronen la política romanagracias

21 Cf. Miguel D’Ors, «Lametapoesia...»,pp. 438-439.
22 Así lo ha señaladoN. PérezGarcía,«Catuloy los poetasespañolesde la segunda
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al apoyodeCésar.Naturalmentelos logros concretosde estosdospersonajes,
edil eluno y a laspuertasdel consuladoel otro, sobrabanenla «variación»,ya
quees de suponerqueel poetaasturianoestabapensandoen algún sujetocon-
temporáneo.No sabemosen quién,puesno se nosdandetallessobreel ámbi-
to en el queel «trepa»ejercitasus artes;tampocolo nombray aquíes donde
se produceel grancambio con respectoa Catulo. Estenombrabaa susvícti-
mas y, si no en el poema52, en otros lo hacíaparacondenaríasa un castigo
duradero(40, 8) o a unadifamacióneterna(78b). Precisamenteesto es lo que
Botastratadeevitar, quesu víctimaperdureaunqueseaparamal.

Si ponemosestoen relacióncon el tratamientoquele dael poetaovetense
al tema de la perduraciónque otorgala poesía,nos encontramoscon que
nuncala refiere a sí mismo23: el non omnismoriar de Horacio era excesívo
para él; siempreson las personasy objetosevocadoso representadosen su
obralos queconsiguena travésde ella supervivencia,un granhonorconcedi-
do a la amada(cf «Yo sé que mis palabraste parecen».p. 31. «Fiesta»,p.
271, «LasrosasdeBabilonia», p. 283) o a la rosa(«Unavezmásel tema(el
viejo tema)de la rosa»,p. 211)»t No podíahonrardel mismo modoa un ser
tan deleznable.Así queleídaen suspropios términosno es menorla condena
de Botasal trepadorquela deCatulo.

De todasformas,la ideadeno nombrara la víctima parano proporcionar-
le famaestabaya enMarcial:en V 60 sedirige a unoquele atacay le provoca
paraquele contestey dé popularidaden su libros. El castigoesprecisamente
el silencio del epigramistasobresu identidad: ignotuspereas, miser necesse
est (y. 7). No sabemossi Botastuvo en cuentaesteepigramade Marcial para
escribir la «Variación».En cualquiercaso,parececlaro que,en términos de
suspropias ideassobrela perduraciónde la poesía,aplicaal trepadorla pena
máxima.

Hay otrosmuchospoemascortosde estructurabipartitay tonoepigramáti-
co en la obrade Víctor Botas. En algunosevocade algún modola Antigue-
dad;otros estánabsolutamentevolcadoshaciael presentey suspropiasnece-
sidadesexpresivas.Un ejemplode lo primerotenemosenel siguiente25:

mitad del siglo XX», Cuadernosde Filología Clásica.EsnuliosLatinos 10(1996)99-113,en
PP. 109-110.

23 Fn el único casoenel quelo haceesenel poemafinal deRetóricay dice: «duranteun

brevetiempo lasdivinas miradas1 sefijaron enti y me fuerondictando/cosasqueestánaquí.
queaquí sequedan—quietas—¡ y me salvandesertansólo un pobre imbécil, ¡y a ti ( no, noes
necesarioquemeagradezcasnada)¡desersombray serpolvo y sernadiey olvido».

24 Estamismaideaperoreferidaaunaobraajenaleemosen«Satiricón»(p. lOO), en la
que le dice a Trimalción: «Debieras1 honrarcomomereceal granPetronio1 Arbiter, quete
quiso1 parasiempredejar1 gozandode un barroco1 e incesantebanquete,1 porencima1 deI
versátil humor/ de la Fortuna».

25 Muy graciosoes tambiénuno en el quetrataa la columnade Trajanocomosi fuera



Elepigramalatino en lapoesíade Víctor Botas 281

MONEDA

La cabezadeHonorio
emergeentremis manos
desdeel secretofondo
delos siglos.No sabe
queyo la estoymirando

¿Quiénle iba
adeciral lejano
AugustodeOccidentequeestatarde
por la quetú paseasdistraída,
llegaríaa tener
algoencomúncoñtigo?

(p. 200)

Los dos temasdel poemase enfrían mutuamente:el amorcotidiano del
poetale quita solemnidadala evocacióndel pasado;la comparaciónimplícita
de la cabezaacariaciadade la amadacon la representadaen la moneda,por
antiguay valiosaqueestasea,descargala cariciade lirismo.

En los otrosel epigramale sirveparaaligeraravecessituacionesespecial-
mentedolorosas:

IMPOSIBLE

Seria
muchísimomejorquenoflemara
tanto,

medicen
ceñudoslosdoctores.

Imposible
seguirtanbuenconsejo:

estehumo
quevuelaentremis dedos(no comprenden
nada)esla
contestacióndeun confonnista,
lasola valentíaqueaúnmequeda.

(p 172)26

Paraterminarquieroreferirmea la pruebamásclaradel pesoquetieneel
epigramaenla obradel poetaovetensey del valorqueél mismo le atribuyea

unamujer,condeceptaexspecta:iofinal: «Cubiertadeaderezosy leyendas1 comocortesana
bizantina1 cruzaalegrela tarde1 ... 1 ... 1 ... 1 hermosa1 comopáginaimprevista1 venga1 a
menarlas nalgas¡y 1 sin quitarmeojo/laColonna1 Traiana» (p.277).

26 Sobreel mismo temaes tambiénmuy ingeniosoy divertido «Chequeo»(p 216>. y.
asimismo:«Elheredero»(p. 187>, «Sinequdnon»(p. 203), «A un poetaamigo»(p. 219)etc.
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Marcial como modelo: la encontramosen el epilogo a Historia Antigua, una
pieza de caráctermetapoético27.El poemase titula «Asturcón»y lleva como
subtítulo «Epilogo marcial»,adjetivo quese refiere al poetaromano,del que
toma los primerosversos:

«Estecaballodepequeñaalzada
queciñe, comopuede,el torpecasco
aun troteacompasado,vino ati
desdeAsturias.»

El epigramaoriginal no ofrece,sin embargo,unaimagentanpocofavore-
cedoradel caballoasturiano,al quemásbienrindehomenaje:

Hicbrevisad numerosrapidumqui colligit unguem,
venitab auriferis gentibusAsturequus.

(XIV 199)

La deformacióndel traductorsedebeal contextoen el quelo introducey
al servicioquele haceparaexpresarsu poética:el asturcónes la máscaraque
Botasadoptaaquíparapresentarsecomo poetatorpey desmatadofrentea la
gallardíade los poetasandalucesque meneansus cachasigual queTelezusa
suscaderas:

Comprendo
quelos hayenla Béticamásdóciles
conmásescuela,vamos,y capaces
de recorrerla vía
Hercúlea,meneando
lascachascasicasi
igual queTelezusa

D’Ors ha subrayadoesta contraposicióncon los poetasandalucesmás
refinados y esteticistas,perola evocaciónde Marcial nos invita a ponerla
poéticade Botasen relacióncon la del epigramistaromano.Estetambiénpre-
sentabasu obracomojuego modestoy falto depretensionesy se refería a sus
versoscomo meroschistes:sales, lusus, ¡cci etc. (cf. 1 epist.,1-3; VIII 3,19, IX
15, XIII 1,4 etc.).

Ahorabien, la modestiade Botasno se identifica totalmentecon esta;es
algo diferente. Sujuego intertextualcon los antiguoses siemprerico y com-
plejo. Víctor Botasescribepoesíalírica, aunqueno vengacargadade«oro»,ni
de«ritualesínfulas»,ni de «insensatasguirnaldas»y en estesentidoadoptelos

22 Cf. el análisismagnificodeMiguel lYOrs, «Lametapoesía...»,PP. 439-441.
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andarespocopresumidosdel epigrama;peroes lírica, a fin decuentas,y trae
«algo...muy parecidoen todo 1 a una emocióninquieta»,aunque«¿porqué
no?¿porquéno, 1 a ver, por qué?»—exclamacon tonoretadorel poeta—trae
también«unasgotas1 de sonrientecofia beatífica>»,quealigerany templanla
«emoción».Entrelareferenciaa la modestiay el juegodel epigramay el liris-
mo deotros modelosy tradicionesquetambiéntienepresentes—Horacio,Béc-
query Borges—se encuentratoda la poesíade Víctor Botas;perono dejade
sersignificativo quehayapuestosupoéticabajo un lematan«marcial»>.

Hemosdeconcluir, por tanto, subrayandono solo la presenciadel epigra-
ma latino enVictor Botas,quees evidentey creoqueha quedadosuficiente-
mentedemostrada28,sino tambiénel profundoconocimientoquetienede las
obrasde Catuloy Marcial. Los conocetan bienqueno selimita a imitarlos en
temas,tonosy técnica,sino queen ocasionesentablacon algunosdesuspoe-
masricasy complejasrelacionesintertextualesquele ayudana definir supro-
pio caminocomopoetalírico y satírico.

28 Entrapor tantoestepoetacon tododerechoaformar partede la ricatradicióndeMar-
cial ennuestraliteratura de la que ha dadocumplidacuentaV. Cristóbalen «Marcial en la
literaturaespañola»,Actosdel SimposiosobreMarco Valerio Marcial, Poetade Bílbilis yde
Roma,Zaragoza1987. 149-210.


